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			Sinopsis

		

		
			Raúl Montenegro es uno de los abogados más prestigiosos del país. Un cabrón implacable, intimidante y racional que nunca ha perdido un juicio y que está acostumbrado a destrozar a quien haga falta en el tribunal. Su carrera lo es todo para él.

			Alexia Durán es la mujer a quien Raúl tiene que ganar en su próximo caso. Enemiga declarada de los Malasaña, una de las familias más importantes y poderosas de Madrid, es una joven divertida, leal y muy terca. Y aunque puede parecer muy dulce, tiene un carácter de armas tomar. Una pelirroja que no está dispuesta a dejarse amedrentar, ni siquiera por Raúl Montenegro.

			Ambos se enfrentarán a la eterna dicotomía que sobrevuela por encima del amor: ¿Corazón o cabeza? ¿Sentimientos o razón?

			¿Serán capaces de salir ilesos de la batalla?

		

	
		
			En el otro lado del corazón

			

			Andrea Adrich
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			Allí donde habla el corazón,
es de mala educación que la razón lo contradiga.

			MILAN KUNDERA

		

	
		
			Capítulo 1

			Alexia se ocultaba detrás del árbol para que no la vieran. Ladeó la cabeza y se asomó ligeramente, mientras el viento agitaba los mechones de pelo que le caían a ambos lados del rostro. A unos metros de donde se encontraba, un nutrido grupo de personas, vestidas elegantemente de negro y con ojos llorosos en algunos casos y expresiones indolentes en otros, escuchaba las palabras del sacerdote. Todos estaban allí, en el cementerio de La Almudena, para darle el último adiós a Francisco Malasaña, el patriarca de una de las familias más importantes y con más renombre de Madrid.

			El cielo rezumaba tormenta y las nubes, negras y amenazantes, teñían la escena de tristeza y melancolía.

			—Francisco… —susurró Alexia en un lamento.

			—Alexia, tenemos que irnos —la apremió su hermana, situada un par de pasos por detrás de ella—. Si nos pillan aquí, vamos a tener que dar explicaciones —añadió con miedo en la voz. Los Malasaña le producían escalofríos.

			Alexia giró el rostro y la miró por encima del hombro. Sus ojos azul oscuro estaban vidriosos.

			—Tienes razón —afirmó—. Pero es que no puedo, Jimena. Ha muerto… Francisco ha muerto —sollozó con el rostro congestionado—. Vete tú, si quieres —le sugirió a su hermana—. Yo me voy a quedar hasta que termine el entierro.

			Jimena suspiró y se armó de paciencia. Sabía el afecto que Alexia le tenía a Francisco Malasaña y que su repentina muerte, provocada por un infarto fulminante, la había dejado desolada.

			—No te voy a dejar sola —concedió finalmente Jimena, bajando los hombros con actitud resignada.

			No, por nada del mundo iba a dejar sola a su hermana frente a la jauría que formaban los Malasaña. Los miembros de esa familia eran como perros de presa, que no sueltan a su víctima hasta que terminan con ella; dispuestos a caer sobre cualquiera al que consideraran un intruso, y Alexia lo era.

			Ésta se arrebujó en la chaqueta de punto negra que llevaba puesta. Aunque era septiembre y el verano todavía se hacía notar en Madrid, aquella tarde la tormenta había adelantado el otoño con una brisa fría y desapacible.

			Un trueno rugió encima de sus cabezas. Alexia y Jimena miraron hacia el cielo, sobresaltadas.

			—Va a terminar lloviendo —apuntó Jimena.

			Apenas acabó de decir la frase, unas gotas grandes y fuertes comenzaron a caer sobre ellas.

			—¡Mierda! —masculló Alexia.

			Chasqueó la lengua.

			«¿Por qué en todos los entierros llueve? ¿Por qué en todos los entierros el cielo siempre está gris y plomizo?», se preguntó en silencio.

			Bajó la cabeza y volvió a prestar atención a la escena que se desarrollaba delante de sus ojos. Los Malasaña abrían los paraguas negros, mientras el sacerdote lanzaba agua bendita sobre el féretro de Francisco, al tiempo que cuatro obreros lo hacían descender con unas sogas hasta el fondo de la enorme tumba, perteneciente a la familia desde hacía décadas.

			Unos minutos después, cada uno de los Malasaña se marchaba en sus respectivos coches, huyendo de la tromba de agua que estaba cayendo.

			Cuando el mausoleo de Francisco quedó vacío, Alexia salió de detrás del árbol y se dirigió a él con determinación. Su hermana la seguía un paso por detrás. Alexia se agachó, cogió una rosa roja de una de las coronas y entre lágrimas la colocó en medio de la tumba, mientras la lluvia golpeaba la tierra sin parar.

			—Adiós —musitó con la garganta cerrada.

			Jimena miraba hacia todos lados, temerosa de que en cualquier momento un Malasaña apareciera y les preguntara qué hacían allí y por qué Alexia lloraba la pérdida de Francisco.

			—Alexia, vámonos —instó a su hermana.

			Le cogió el brazo y tiró de ella. Quería irse del cementerio cuanto antes. Además, el agua las había empapado por completo. La ropa les chorreaba y tenían el pelo pegado a la cara.

			Alexia al fin cedió y se dejó arrastrar por Jimena.

			—Aquí está ya todo visto —dijo ésta, mientras la alejaba de la tumba de Francisco Malasaña.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Dios mío, mirad cómo venís! —exclamó Valeria, su madre, al verlas aparecer por la puerta de casa.

			—Es que nos ha pillado el aguacero en plena calle y está lloviendo a cántaros —explicó Alexia, que intercambió una mirada muda con Jimena. No quería que su madre se enterara de que había estado en el entierro de Francisco Malasaña, si no la regañaría. Pero no resultaba tarea fácil engañar a Valeria.

			—Has estado en el entierro de Francisco, ¿verdad? —le preguntó Valeria, aunque era más bien una afirmación. La expresión de su rostro era de pocos amigos.

			Alexia alzó los ojos y tragó saliva.

			—Tenía que ir —confesó finalmente.

			—Alexia, ¿cuándo te va a entrar en la cabeza que esa familia es peligrosa?

			—Mamá, tenía que ir a darle un último adiós —se defendió su hija.

			Jimena pasaba la vista de la una a la otra con los labios apretados.

			—¡¿Qué último adiós ni que niño muerto?! —masculló Valeria enfadada—. Francisco Malasaña no se merece un último adiós ni nada.

			—¡Mamá, por favor! ¡Se ha muerto! —dijo Alexia—. ¡Se ha muerto! Era mi obligación.

			—¿Tu obligación? —repitió su madre—. Tú no tenías obligación de nada.

			—Ir a su entierro es lo mínimo que podía hacer —se justificó Alexia.

			Valeria suspiró sonoramente, clavando los ojos en su hija. Alexia era testaruda y cabezota como su padre, de eso no había duda.

			—Daos una ducha o acabaréis cogiendo una pulmonía —aseveró simplemente, cortando el tema de raíz.

			Luego se dio media vuelta sin decir nada más y se fue a la cocina.

			—Alexia, mamá nunca va a transigir en este asunto —le dijo Jimena. Se adelantó unos metros y pasó justo al lado de ella—. Ya sabes que nunca dio el visto bueno al trato que tenías con Francisco Malasaña.

			Alexia respiró hondo, mientras veía a su hermana alejarse por el estrecho pasillo de la casa.

			«¿Por qué nadie me entiende, joder? ¿Por qué nadie entiende la relación que tenía con él?»

			Bajó los hombros y soltó el aire que había retenido en los pulmones. Después de unos segundos, echó a andar en dirección al cuarto de baño.

			Se miró en el espejo con semblante abatido. El flequillo y los mechones de su larga melena pelirroja se pegaban a su cara, dándole un aspecto lastimoso.

			—Parece que me acabe de lamer una vaca —dijo.

			—No eres la única —intervino Jimena detrás de ella, mientras se secaba el pelo con una toalla.

			Alexia se volvió hacia su hermana.

			—Gracias por acompañarme —le agradeció.

			Jimena sonrió.

			—Sabes que iría contigo al fin del mundo. Aunque mamá no esté de acuerdo —dijo—. Para eso soy tu hermana mayor —añadió con una ligera sonrisa. Vio el rostro triste y los ojos rojos de Alexia—. Lo siento mucho —la consoló—. Sé que a pesar de todo le querías mucho.

			Extendió los brazos y la estrechó contra ella.

			—Gracias —respondió Alexia, conteniendo las lágrimas como buenamente podía.

			Le dolía en lo más profundo del alma la muerte de Francisco Malasaña. Era algo que no podía evitar y le costaba horrores ocultar la espantosa sensación de pérdida que la embargaba.

		

	
		
			Capítulo 2

			Leonardo y Andrés, los dos hijos de Francisco Malasaña, su hija, Graciela, y su afligida viuda, Leonor, junto a la esposa de Andrés, Laura, esperaban impacientes, con una visible expectación asomando a los ojos, alrededor de la vieja mesa de madera tallada que presidía el despacho con cierto aire de museo de Francisco Malasaña.

			El hombre que permanecía sentado al otro lado del enorme escritorio, un tipo de mediana edad, extremadamente delgado, con ojos pequeños y rostro consumido, era Pablo Valcárcel, notario, fedatario y albacea, es decir, la persona encargada de abrir el testamento de Francisco Malasaña y de hacer que sus últimas voluntades se cumpliesen a rajatabla.

			Carraspeó para aclararse la garganta.

			—Comencemos —dijo, cogiendo entre las manos el sobre color crema que descansaba sobre la superficie de la mesa.

			Rompió el lacre que lo sellaba y extrajo su contenido. De su interior surgieron dos sobres más, uno grande, en el que se encontraba el testamento, y otro más pequeño. Leyó en silencio las instrucciones dadas por Francisco y abrió el sobre pequeño en primer lugar.

			Transcurridos unos segundos, levantó la vista y la paseó por cada uno de los miembros que integraban la familia Malasaña.

			—¿Ocurre algo? —se adelantó a preguntar Graciela, que casi se mordía las uñas de impaciencia.

			—Me temo que tengo que aplazar la apertura del testamento de su difunto padre —respondió Pablo Valcárcel en tono profesional.

			Graciela frunció el cejo, perpleja. Su frente se llenó de arrugas.

			«¿Qué está diciendo este idiota?»

			—¿Por qué? —quiso saber, presa de un incipiente mal humor.

			—Se requiere la presencia de… —el fedatario miró de nuevo el papel que sostenía entre las manos, para asegurarse de no equivocarse en el nombre—… Alexia Durán —dijo al fin.

			—¿Alexia Durán? —repitió Graciela, que parecía llevar la voz cantante.

			Leonardo y Andrés intercambiaron entre ellos una mirada confusa. Leonor clavó sus ojos color café en Pablo Valcárcel con el corazón latiendo de manera acelerada.

			¿Quién era Alexia Durán?, se preguntaron todos.

			—¿Quién demonios es ésa? —saltó Graciela con desdén, sin poder contenerse.

			—Graciela —la amonestó ligeramente su madre, que conocía el carácter arisco y a veces intratable de su hija.

			—En estos momentos me es imposible contestarle a esa pregunta —dijo Pablo Valcárcel en tono templado, encogiéndose de hombros—. Pero sea quien sea, tiene que estar presente en la apertura del testamento. Así lo ha dejado indicado su padre en sus últimas voluntades.

			Graciela bufó exasperada, al tiempo que el desconcierto llenaba las expresiones de los presentes en el despacho.

			«¿Quién coño es esa tal Alexia Durán y por qué papá ha dejado escrito que esté cuando tenga lugar la lectura del testamento?»

			Pablo Valcárcel se apresuró a introducir de nuevo la documentación en el sobre y lo guardó todo en su maletín negro. Echó la silla hacia atrás y se levantó. Ya no tenía nada más que hacer allí.

			—Cuando consiga dar con el paradero de Alexia Durán, me pondré en contacto con ustedes para llevar a cabo la apertura del testamento de su difunto padre —anunció formal.

			Sin pronunciar más palabras, cogió el maletín, rodeó la mesa y salió del despacho de Francisco Malasaña, dejando tras de sí una maraña de confusión.

			Graciela giró el rostro hacia su madre.

			—¡Mamá, ¿quién es Alexia Durán?! —explotó cuando se quedaron solos.

			—Cálmate —le pidió Leonardo, tratando de apaciguarla de alguna forma.

			—¿Es su amante? —continuó preguntando Graciela, ignorando a su hermano.

			Se levantó de la silla.

			—No lo sé. No sé quién es —respondió Leonor, estrujándose los dedos de las manos con nerviosismo, aunque en su fuero interno tenía varias hipótesis.

			—¿Cómo es posible que no lo sepas, mamá? —la apremió Graciela, fulminándola con la mirada, mientras abría los brazos de par en par—. ¿Cómo es posible que ninguno sepamos quién es? —continuó, dirigiendo la mirada a Leonardo y a Andrés.

			Durante unos instantes, un silencio extraño y pesado se instaló en el despacho.

			—Creo que lo mejor será que busquemos un abogado —intervino Andrés, ante la mirada de su esposa Laura, que permanecía a su lado callada, sin entender muy bien qué estaba pasando.

			Graciela lanzó al aire un sonoro suspiro.

			—Sí —asintió—, creo que va a ser lo mejor —afirmó sin disimular sus malas pulgas.

			—Y que sea bueno —terció Leonardo—. Algo me dice que nos va a hacer falta.

			 

			*  *  *

			 

			—Raúl Montenegro —dijo Andrés—. Él es el mejor abogado de Madrid y uno de los mejores del país.

			Graciela se pasó una mano por la barbilla, haciendo memoria.

			—¿Raúl Montenegro? ¿Es hermano de Jorge Montenegro, el arquitecto? —curioseó.

			—Sí —le confirmó Andrés.

			—Pensaba que todos los Montenegro eran arquitectos —comentó ella.

			—Jorge y Adrián, que creo que es cómo se llama el benjamín de la familia, lo son —terció Leonardo, el rebelde de los Malasaña—. Pero Raúl es abogado.

			—Qué interesante… —apuntó Graciela con voz ausente.

			La idea de contratar los servicios de uno de los Montenegro se le antojó de pronto sumamente atractiva. De todos era sabido que los Montenegro eran una de las familias más importantes y célebres de la capital. Aparte de que sus hijos integraban la lista de los solteros de oro del país año tras año. Excepto Jorge. Según había leído en las crónicas de sociedad, se había casado recientemente con una tal Sofía, una chica humilde y sin apellido que había conseguido robarle el corazón.

			«¿Qué verán en esas pobretonas sin clase ni posición?», se preguntó Graciela con suficiencia, poniendo los ojos en blanco y negando con la cabeza para sí misma.

			—Yo me encargaré de ir a hablar con Raúl Montenegro —dijo, emergiendo de sus cavilaciones—. Pediré una cita con él esta misma semana. No podemos demorarnos. No creo que el fedatario tarde mucho tiempo en dar con la tal Alexia Durán —añadió desdeñosamente.

		

	
		
			Capítulo 3

			—¿Cuándo te marchas a Nueva York? —le preguntó Raúl a Adrián.

			—En un par de días —respondió él—. La semana que viene comienzan las obras del edificio O´Neal Enterprise Consulting, en la Quinta Avenida, y los dueños quieren que esté allí unos días antes para consultarme algunas cosas del diseño.

			—¿Cuánto tiempo vas a estar en la Gran Manzana? —intervino Jorge Montenegro, que estaba sentado con las piernas cruzadas a la altura de los tobillos en una de las sillas del otro lado de la mesa.

			—En principio tres meses —le contestó Adrián.

			Raúl se echó hacia adelante y apoyó los codos sobre la mesa de cristal de su despacho.

			—Es un verdadero triunfo que finalmente te confiaran el proyecto —apuntó, ciertamente orgulloso de su hermano pequeño.

			—Ya lo creo —corroboró Adrián.

			—Más teniendo en cuenta la cantidad de arquitectos que presentaron proyectos —añadió Jorge.

			—Y que los norteamericanos son poco dados a confiar sus empresas a extranjeros. Que no se nos olvide que son muy patrióticos —agregó Raúl.

			—Pero ¡los Montenegro lo conseguimos! —exclamó Adrián, levantando los puños en señal de triunfo.

			Estaba pletórico desde que le comunicaron algunos meses atrás que el proyecto arquitectónico del edificio O´Neal Enterprise Consulting correría de su cuenta. Había trabajado en él más de un año y ahora por fin se iba a llevar a cabo. Se encontraba a sólo unos días de comenzar las obras de la ambiciosa construcción.

			En esos momentos llamaron a la puerta, interrumpiendo la conversación.

			—Adelante —dijo Raúl, alzando los ojos.

			La puerta se abrió y entró Esther, su secretaria personal. Una chica de ojos rasgados verdes y pelo rubio oscuro, que llevaba liso a la altura de los hombros.

			—Señor Montenegro, su cita de las doce y media, Graciela Malasaña, acaba de llegar —anunció.

			Al oír el apellido, Jorge frunció ligeramente el cejo. Raúl consultó el reloj.

			—Hágala pasar, Esther —indicó.

			—Sí, señor Montenegro.

			—Gracias —contestó Raúl.

			Esther giró sobre sus talones y salió del despacho.

			—¿Graciela Malasaña? —preguntó Jorge cuando la secretaria no los podía oír. Estaba sorprendido de que los Malasaña estuvieran buscando un abogado.

			—Sí —confirmó Raúl.

			—¿Y qué les ocurre a los Malasaña? —curioseó Adrián.

			Raúl se encogió de hombros.

			—Su padre, Francisco Malasaña, ha muerto hace unos días, ¿no? —apuntó Jorge—. La noticia salió en todos los periódicos.

			—Eso tengo entendido —respondió Raúl—. No sé qué querrá Graciela Malasaña, pero creo que lo voy a saber dentro de unos minutos —apostilló.

			Jorge miró a Adrián.

			—Creo que es hora de irnos —sugirió, al tiempo que se levantaba de la silla y se abrochaba el botón de la chaqueta del traje.

			Adrián imitó su gesto y también se incorporó del asiento.

			—Te dejamos con… Graciela Malasaña —dijo, con un toque de mordacidad en la voz.

			Raúl negó para sí, sonriendo. Adrián nunca cambiaría. Siempre que había una mujer en medio, fuera quién fuese, usaba ese tono.

			«¿Querrá que me eche novia de una vez? —se preguntó Raúl—. Si es así, Adrián lo lleva claro. No tengo ninguna intención de emparejarme. Lo más importante para mí en estos momentos es mi carrera como abogado. Sólo me debo a mi profesión y así va a seguir siendo.»

			—Nos vemos luego —se despidió Jorge—. Te dejamos trabajar.

			—Hasta luego, hermanito —añadió Adrián.

			—Hasta luego, chicos —dijo Raúl.

			Jorge y Adrián se encaminaron hacia la puerta y se perdieron tras ella, dejando a Raúl solo en el despacho.

			—Señor Montenegro, la señorita Malasaña —anunció la secretaria un minuto después.

			—Gracias.

			Esther dio paso a Graciela, que entró en la estancia con un insufrible aire de suficiencia. Raúl entornó los ojos ante la mujer alta, teñida de rubio, de treinta años aproximadamente, que caminaba hacia su mesa con un movimiento de caderas como si fuera una modelo de pasarela.

			Se levantó del sillón de cuero y se estiró la chaqueta del traje negro que llevaba puesto. Alargó el brazo por encima de la mesa.

			—Buenos días, señorita Malasaña —la saludó.

			—Buenos días, señor Montenegro —respondió Graciela, estrechándole la mano cordialmente, mientras le dedicaba una larga mirada con la intención de escanearlo de arriba abajo.

			«No está nada mal —pensó Graciela con expresión lobuna—. Nada, nada mal…»

			Raúl Montenegro era un hombre alto, masculino, moreno de pelo y piel, con los ojos oscuros y enmarcados por un tupido abanico de pestañas. Graciela se preguntó con malicia si todos los atributos de Raúl Montenegro serían tan magníficos como los que estaban a la vista.

			—Tome asiento, por favor —le pidió él, señalando una de las sillas.

			—Tutéeme, si es tan amable —apuntó Graciela en tono cálido e incluso seductor.

			—Igualmente —asintió Raúl.

			Esperó a que Graciela se sentara y después lo hizo él.

			—¿A qué debo tu visita…?

			—Graciela —se adelantó a decir ella.

			—¿A qué debo tu visita, Graciela? —repitió Raúl, con una modulación formal en la voz.

			—Deseo contratar tus servicios como abogado —respondió ella. Raúl inclinó la cabeza y dejó que continuara hablando—. Hace unos días murió mi padre, Francisco Malasaña. El fedatario fue a abrir el testamento, pero finalmente no pudo.

			Raúl frunció el cejo con gravedad.

			—¿Por qué? —preguntó.

			—Mi padre dejó dicho que tenía que estar presente una tal Alexia Durán. —Graciela alzó la barbilla con orgullo—. No sabemos quién es —apuntó con un desdén que no pudo disimular—, pero está claro que va a darnos problemas —afirmó tajante. Clavó sus ojos castaños en Raúl—. Sé que eres uno de los mejores abogados de Madrid, que hasta la fecha no has perdido ningún caso, y por ello quiero que te ocupes de quienquiera que sea esa tal Alexia Durán y de las… trabas que pueda causarnos.

			Raúl dejó volar sus pensamientos. Había trabajado en otros casos similares. Seguro que Alexia Durán era la amante de Francisco Malasaña.

			—No te preocupes —la tranquilizó con profesionalidad—. He tenido casos de las mismas características y no dan mayor problema. Déjalo en mis manos —añadió, aceptando el encargo de Graciela Malasaña.

			—Gracias —dijo la joven—. Te agradecería que te pusieras a ello cuanto antes —le pidió, aunque más bien era una exigencia, como casi todo lo que salía siempre de la boca de Graciela, que se creía que el mundo entero tenía que estar a sus pies.

			Con Raúl Montenegro se estaba midiendo y templando las palabras, básicamente porque le convenía.

			«Me interesas. Me interesas mucho, y no sólo como abogado…», dijo para sus adentros con lascivia.

			Por eso tenía que mostrarle su mejor cara, aunque tuviera que fingirla.

			—Si quieres, paso a comentarte mis honorarios —dijo Raúl.

			Graciela lo miró con altanería al tiempo que hacía un gesto con la mano, restándole importancia al asunto.

			—Sobra decir que no habrá ningún problema respecto a eso —subrayó—. Sean los que sean. —Y estaba convencida de que sería muy elevados, teniendo en cuenta la fama y la profesionalidad que se gastaba Raúl Montenegro—. Te pagaremos lo que pidas.

			—Está bien —convino él, dando el tema por zanjado—. Como quieras.

			—Sólo deseo que ganes —dijo Graciela en tono sugestivo.

			Se pasó la lengua por los labios, humedeciéndoselos.

			—No dudes ni por un momento de que ganaré —sentenció Raúl, sin ningún titubeo en la voz.

		

	
		
			Capítulo 4

			Alexia tiró el lápiz sobre el diseño de moda que estaba dibujando en el papel: un maniquí con un vestido largo. Bufó exasperada. Llevaba toda la mañana intentando crear algo mínimamente decente, pero le era imposible concentrarse en nada que no fuera Francisco Malasaña.

			Su muerte había sido tan fulminante que ni siquiera le había dado tiempo a despedirse de él. Tampoco habría podido. La única vez que había encontrado suficiente valor como para ir a verlo al hospital Gregorio Marañón, apenas se había atrevido a asomarse al pasillo donde estaba su habitación. Los miembros de la familia Malasaña al completo parecían vigilar la puerta como si fueran cancerberos, las cuatro horas que siguió vivo tras el fuerte ataque cardiaco.

			Alexia sacudió la cabeza enérgicamente. Le dolía en lo más profundo del alma no haber podido estar con él en sus últimos momentos, no haber podido decirle que… que lo quería.

			—Si mi madre me oyera, me mataría —farfulló en voz baja.

			Levantó la vista y miró a través de la ventana. Después de la monumental tormenta que había sacudido la ciudad el día del entierro de Francisco Malasaña, el sol y el calor de septiembre habían regresado a Madrid, sin pretensiones de dar todavía una tregua.

			El timbre de la puerta sonó al otro lado del pasillo.

			—Alexia… —dijo su madre, entrando en la habitación un minuto después—, te buscan.

			Alexia arrugó la nariz.

			«¿Quién será? No espero a nadie.»

			Extrañada, se levantó de la silla y salió de su cuarto detrás de su madre, que le había dado el mensaje con una expresión indescifrable en el rostro.

			Alexia ralentizó el paso a medida que avanzaba por el estrecho pasillo de la casa.

			—¿Alexia Durán? —se adelantó a preguntar Pablo Valcárcel en cuanto la vio aparecer.

			—Sí, soy yo —respondió ella en tono apocado.

			«¿Quién es este hombre y qué quiere de mí?»

			—Mi nombre es Pablo Valcárcel —se presentó, como si le hubiera leído el pensamiento. Extendió el brazo. Alexia le estrechó la mano que le ofrecía—. Soy notario y el fedatario de Francisco Malasaña.

			Al oír el nombre de Francisco Malasaña, Alexia sintió un escalofrío que le recorrió la espina dorsal. Tragó saliva ruidosamente y comenzó a mordisquearse el labio superior.

			—La familia Malasaña requiere su presencia para proceder a la apertura del testamento —prosiguió Pablo Valcárcel—. Tal como dejó estipulado el señor Malasaña.

			Alexia notó cómo el corazón le golpeaba el pecho como un martillo.

			«¿Apertura del testamento? ¿Para qué diablos querría Francisco Malasaña que esté presente cuando se proceda a la lectura del testamento?»

			Miró a su madre, que se encontraba de pie a unos metros de ella, con el rostro fruncido. Alexia volvió la vista hacia el fedatario.

			—Lo siento —comenzó a decir—, pero… yo… yo no tengo nada que hacer allí.

			El amago de una sonrisa ligeramente comprensiva apareció en los finos labios de Pablo Valcárcel.

			—Señorita Durán, no se podrá abrir el testamento del señor Malasaña si usted no está presente —afirmó.

			—¿En serio?

			Alexia no salía de su asombro.

			—Totalmente en serio —le confirmó el fedatario—. Es una de las instrucciones de Francisco Malasaña y hay que seguirla.

			—Comprendo… —murmuró Alexia en tono de resignación.

			Estaba atónita y… aterrorizada. Lo que menos esperaba era que Francisco Malasaña requiriera su presencia en la lectura de su testamento como última voluntad y que fuera obligatorio para ella asistir. Le daba pavor enfrentarse, de la manera que fuera, a los Malasaña. Los conocía perfectamente y sabía de lo que eran capaces algunos de sus miembros.

			Siguió con la mirada la mano de Pablo Valcárcel, que sacaba del bolsillo interior de su chaqueta una tarjeta y se la tendía.

			—¿Le viene bien acudir mañana a las doce de la mañana a la casa de los Malasaña, en el barrio de Salamanca? —le preguntó, alargando hacia ella la tarjeta.

			Alexia la cogió con dedos temblorosos. Giró el rostro, pidiendo en cierto modo la aprobación de su madre. Valeria tenía el rostro inexpresivo y la mandíbula apretada.

			—Sí —afirmó Alexia al fin de forma mecánica, volviendo sus ojos azul oscuro hacia el fedatario.

			—Si le surge alguna duda o quiere preguntarme algo, le dejo mi número de teléfono para que se ponga en contacto conmigo —le explicó—. La atenderé encantado —agregó.

			—Gracias —dijo Alexia, sin dejar de mirar la tarjeta de Pablo Valcárcel.

			—Hasta mañana, entonces —se despidió el hombre.

			Alexia reaccionó y levantó la vista hacia él.

			—Hasta mañana —respondió.

			Cuando la puerta se cerró, Alexia prestó toda su atención a su madre y dijo:

			—¿Para qué crees que Francisco Malasaña dejó dicho que estuviese presente en la lectura de su testamento? —preguntó.

			—No lo sé —respondió su madre en tono serio—, pero no me gusta nada. No me gusta que te mezcles con esa familia, Alexia. —Entornó los ojos—. No quiero que vayas —dijo, haciendo palpable su desacuerdo con todo aquello.

			—Mamá, ya has oído al fedatario: si no acudo, no se podrá abrir el testamento —se justificó Alexia.

			Valeria negó de manera imperceptible.

			—Los Malasaña no van a traernos más que problemas —fue lo único que dijo.

			Alexia dejó caer los hombros y exhaló el aire que tenía en los pulmones, mientras observaba cómo su madre se perdía pasillo adelante.

			—Esto va a ser más difícil de lo que pensaba —musitó para sí misma.

			El hecho de que Francisco Malasaña la hubiera tenido presente en el testamento no hacía sino complicarlo todo más. Debería haber dejado las cosas como estaban.

			Levantó la tarjeta que le había dado Pablo Valcárcel y durante unos instantes se quedó mirándola. En esos momentos, Jimena llegó de la universidad.

			—¿Qué haces ahí? Pareces una estatua de sal —bromeó al entrar en el piso. Alexia se volvió hacia ella—. ¿Ocurre algo? —le preguntó Jimena, cuando advirtió su expresión preocupada.

			—Mañana tengo que ir a la casa de los Malasaña. Tengo que estar presente en la lectura del testamento —contestó Alexia.

			Jimena abrió mucho sus ojos de color ámbar.

			—¿Lo estás diciendo en serio, Alexia?

			—Por desgracia para mí, nunca he hablado tan en serio en mi vida.

			—Y… ¿vas a ir?

			Jimena depositó las llaves encima del aparador.

			—Tengo que ir obligatoriamente. Según me ha explicado el fedatario, el testamento no se puede abrir si yo no estoy presente.

			La voz de Alexia sonaba con una mezcla de apatía e intranquilidad.

			—Vaya…

			Alexia suspiró.

			—No me hace ninguna gracia tener que ir a la casa de los Malasaña —añadió.

			—Lo sé, cielo —dijo Jimena—. Lo sé… ¿Qué te ha dicho mamá? —le preguntó.

			—A ella tampoco le hace ninguna gracia. Pero no tengo otra opción —se adelantó a justificarse.

			Su hermana asintió.

			—¿A qué hora tienes que estar allí?

			—A las doce.

			—¿Quieres que te acompañe?

			El rostro salpicado de pecas de Alexia se esponjó.

			—Te lo agradecería mucho —respondió aliviada. Avanzó un par de pasos y se lanzó a los brazos de Jimena—. ¿Puedes? —preguntó después.

			—Sí, mañana tengo las clases por la tarde, así que tengo la mañana libre.

			—¡Qué bien que puedas acompañarme! —exclamó Alexia a media voz.

			—Pero no se lo digas a mamá —le aconsejó Jimena—. Tampoco le gusta que yo esté cerca de los Malasaña.

			—Tranquila. No diremos nada —dijo ella, deshaciendo el abrazo y sonriéndole a su hermana.

		

	
		
			Capítulo 5

			El metro estaba muy concurrido, pese a que no era una hora punta.

			—¿Estás nerviosa? —le preguntó Jimena a Alexia, sentadas en dos asientos del fondo del vagón.

			—Sí —respondió ella con sinceridad.

			Jimena le apretó la mano cariñosamente.

			—Todo va a salir bien —la animó.

			Alexia contrajo los labios y se limitó a asentir con expresión contenida.

			«¡Me va a dar algo! —exclamó para sus adentros—. Enfrentarme a los Malasaña hace que se me detenga el corazón.»

			Meneó la cabeza, tratando de huir de los pensamientos que la asaltaban.

			—Tenemos que bajarnos aquí —anunció Jimena un rato después.

			Alexia se puso en pie y esperó agarrada a la barra del vagón a que el metro parase. Dejó que bajara la gente que se arremolinaba en tropel en la puerta y después se apeó junto con Jimena.

			Lanzó una mirada al reloj mientras avanzaban con paso ligero por la calle de Serrano, donde estaba situada la mansión de los Malasaña. El pulso se le aceleró al ver que sólo faltaban cinco minutos para las doce.

			El momento casi había llegado.

			Cuando llegaron a la verja de hierro de la entrada, Alexia respiró hondo y miró a Jimena, que asintió ligeramente. Alexia alargó la mano y con dedo tembloroso tocó el timbre, impaciente.

			—Residencia de la familia Malasaña —dijo una voz femenina y madura a través del interfono.

			—Soy… Soy Alexia Durán —se presentó.

			La persona que estaba al otro lado abrió la puerta sin pronunciar una sola palabra más y las dos entraron en la propiedad de los Malasaña.

			—¡Seeeñor! —exclamó Jimena al ver el inmenso jardín que se extendía delante de ellas—. ¡Cómo se las gastan los Malasaña! —ironizó.

			Alexia no hizo ningún comentario. Estaba demasiado nerviosa para decir nada. De pronto se le había cerrado la garganta. Mientras caminaba hacia el porche de la casa, miraba a todos lados, alerta, como si estuvieran en plena selva y en cualquier momento un león fuera a saltar sobre ellas y a engullirlas con sus enormes y temibles fauces.

			Subían los peldaños de piedra del porche cuando se abrió la puerta lacada en blanco y apareció la figura consumida de Pablo Valcárcel. Alexia desconocía la razón, pero sintió una suerte de alivio al verlo. Al menos era una cara conocida. Aunque sólo lo conociera de haber hablado cinco minutos con él el día anterior.

			—Buenos días —las saludó a ambas.

			—Buenos días —dijeron Alexia y Jimena casi al unísono.

			Pablo Valcárcel les dio la mano a una y a otra, que correspondieron a su gesto de modo mecánico. Alexia detestaba ese tipo de formalismos. Chocaban de frente con su naturalidad.

			El fedatario las hizo pasar al vestíbulo, una estancia con aspecto de salón de baile. Alexia no podía apartar la mirada de la larga escalinata con moqueta granate que llevaba a la segunda planta. Nunca había visto la mansión de los Malasaña por dentro, pero más de una vez, aguijoneada por la curiosidad, se había preguntado cómo sería.

			—Me temo que la señorita tendrá que esperarla aquí —se adelantó a decir Pablo Valcárcel mirando a Jimena.

			—Es mi hermana —aclaró Alexia—. Puede oír todo lo que vaya a hablarse. No tengo secretos para ella.

			—Lo siento, señorita Durán, pero no puede estar presente nadie… —el hombre buscó la palabra adecuada—… ajeno, a no ser que sea un abogado —le explicó—. ¿Ha traído abogado? —añadió.

			Alexia frunció el cejo en una contracción involuntaria.

			«¿Abogado? ¿Por qué diablos iba a venir yo con un abogado? ¿Es que se piensan que todo el mundo puede permitirse pagar uno, como si no costaran una fortuna?»

			—No —respondió escuetamente, negando al mismo tiempo con la cabeza.

			—Está bien —dijo el fedatario—. Acompáñeme, por favor. —Miró a Jimena—. Usted espere aquí, si es tan amable —le pidió en tono afable.

			Alexia giró el rostro y le lanzó una mirada a Jimena; no quería ir sola, pero enseguida entendió que no podía hacer nada. El fedatario lo había dejado claro. Suspiró resignada y subió la escalera, guiada por Pablo Valcárcel, mientras su hermana la observaba como si se dirigiera al matadero.

			«Pobre Alexia…»

			Jimena se sentó en una de las sillas del vestíbulo a esperar. Alexia se volvió desde lo alto de la escalinata para mirarla una última vez. Necesitaba sentir su halo protector de hermana mayor. Jimena le sonrió con los ojos para imbuirle ánimo.

			—Por aquí —indicó Pablo Valcárcel.

			El fedatario la condujo por una amplia galería. De las paredes colgaban cuadros de retratos de los que Alexia dedujo que eran miembros de la familia, ya que reconocía en sus rostros algunos de los rasgos de Francisco Malasaña. Al fondo había una puerta de madera de doble hoja. Estaba profusamente labrada y tenía el aspecto de ser pesada como la de un castillo.

			Pablo Valcárcel detuvo sus pasos frente a ella y Alexia hizo lo mismo. El hombre alargó el brazo e hizo girar el pomo con la mano.

			—Pase, por favor —dijo, cediéndole el paso a Alexia.

			Cuando cruzó el umbral, el leve murmullo que recorría la estancia se apagó. Las miradas de todos se posaron en ella. Alexia tragó saliva.

			«Joder, las piernas me tiemblan como si fueran de gelatina», pensó.

			Echó un vistazo rápido. Sabía quién era cada uno de ellos. Sabía quiénes eran Leonardo, Andrés, su esposa Laura, Graciela y la viuda, Leonor. Los conocía porque Francisco le había hablado de ellos. Pero había un rostro al que no le supo poner nombre.

			«¿Quién es el hombre moreno de ojos oscuros que está sentado junto a Graciela? ¿Será su novio? Es… muy guapo. Madre mía, es más que guapo.»

			—Siéntese aquí.

			La voz de Pablo Valcárcel la sacó de sus cavilaciones. Se volvió hacia él y vio que le indicaba una silla al fondo del despacho, al lado de un enorme escritorio de madera de roble.

			Alexia carraspeó nerviosa y se obligó a andar. Notaba los pies como si fueran de plomo. Tan pesados que no podía con ellos.

			«¡Venga! Un paso y después otro. No es tan difícil, Alexia», se animó a sí misma con burla.

			Cruzó la estancia intentando mostrarse decidida, como si no la molestase el escrutinio al que estaba siendo sometida, aunque en el fondo la intimidaba sobremanera.

			«¡Mierda! Esta gente me mira como si fuera una rata de laboratorio. Para ellos debo de serlo.»

			El trecho hasta alcanzar la silla que le había señalado el fedatario se le hizo eterno. Finalmente, se sentó con las piernas juntas, se puso el bolso encima de las rodillas y se aferró a él como si le fuese la vida en ello.

		

	
		
			Capítulo 6

			«¿Ésta es Alexia Durán?», se preguntó Raúl Montenegro.

			Miró a su alrededor. Todos parecían estar preguntándose lo mismo, a juzgar por sus expresiones de sorpresa. Quizá esperaban a una mujer más… sofisticada. Incluso más artificial, más madura. No a una niña que apenas superaba los veinte años de edad.

			«Vaya con los gustos de Francisco Malasaña para escoger amante. Está claro que le gustaban jovencitas…»

			Raúl la siguió con la mirada entornada hasta que se sentó. Alexia Durán tenía el pelo rojo como una llama, largo hasta la cintura y los ojos de un azul oscuro que de pronto le resultaban vagamente familiares, aunque no sabía de qué.

			Giró el rostro y observó a Graciela. Contemplaba a Alexia con indisimulado desdén y con la mandíbula contraída por la tensión. A la primogénita de los Malasaña le debía de parecer un espanto la falda larga naranja de estilo hippy que llevaba Alexia y el top de tirantes.

			«Sí, seguro que le están sangrando los ojos —afirmó Raúl en su particular conversación interior—. Tan acostumbrada como está ella a la ropa de marca y a llevar complementos como si fuera un árbol de Navidad.»

			Sin embargo, a Raúl Montenegro el atuendo de Alexia le parecía divertido, incluso sexy, pese a que el motivo que la había llevado hasta allí requiriera algo más serio. Pero ¡sólo tenía veinte años!

			No había que tener ningún máster para ver que Alexia Durán se sentía incómoda y visiblemente intimidada por todo lo que la rodeaba. Agarraba el bolso como si fuera una tabla salvavidas.

			De pronto, Raúl sintió una punzada de algo que podría ser compasión, o puede que ternura. Aquella chica no sabía dónde se había metido. Los Malasaña la despedazarían como leones hambrientos en cuanto tuvieran ocasión y él sería el brazo ejecutor. Tal vez no fuera a actuar mejor que ellos. Al fin y al cabo, tenía fama de implacable. Y lo era. No solía mostrarse especialmente piadoso con la persona que se encontraba al otro lado, fuera víctima o verdugo. Eso le era indiferente; él se debía a quien lo contrataba y a su labor profesional, nada más.

			«No será difícil acabar contigo, Alexia Durán.»

			Entornó más aún los ojos.

			Alexia carraspeó. Tenía la boca seca. Se sentía totalmente fuera de lugar. Se veía a sí misma como una delincuente sobre la que proyectaran un gran foco de luz.

			—Les presento a Alexia Durán —dijo Pablo Valcárcel, que había tomado asiento detrás de la mesa de madera.

			Nadie dijo nada, nadie la saludó. Sólo se oía el sonido del tráfico de Madrid que se filtraba por la ventana.

			—Procederé entonces a la apertura y posterior lectura del testamento de Francisco Malasaña —anunció el fedatario.

			La voz monótona de Pablo Valcárcel devolvió a Raúl a la realidad.

			«¿Cómo se le ha ocurrido a Alexia Durán acudir sin el respaldo de un abogado? —se cuestionó. Eso era una imprudencia, sin duda—. ¿Acaso no sabe que cualquier cosa que se diga puede ser utilizada en su contra?»

			Mientras el fedatario abría los sobres y extraía el testamento, Alexia se quedó mirando el imponente retrato de Francisco Malasaña que presidía el despacho. Su semblante era regio e ilustre, señorial. Absolutamente nada que ver con ella.

			De pronto cayó en la cuenta de que estaba conteniendo la respiración y soltó el aire de los pulmones.

			Pablo Valcárcel carraspeó para llamar la atención de los presentes.

			—«Yo, Francisco Malasaña de la Mata, en pleno uso de mis facultades…» —comenzó a leer, poniendo voz a la última voluntad que había dejado escrita el patriarca de los Malasaña.

			Un segundo después, la tensión empezó a mascarse en el ambiente y la impaciencia a ser protagonista de las expresiones de los Malasaña.

			—«… Así pues, dejo un tercio de mi fortuna y de mis posesiones a mi esposa, Leonor. Así como a Graciela, a Andrés y a Leonardo. Y no puedo olvidarme de Alexia Durán, a ella le dejo igualmente un tercio de mi fortuna y de todas mis posesiones.»

			Cuando Pablo Valcárcel terminó de decir eso, Alexia sintió que una oleada de calor le subía por el rostro. Las manos le sudaban copiosamente, mientras notaba que todos los Malasaña la miraban. Trató de levantar los ojos, pero le fue imposible. Sólo quería salir corriendo de allí y no parar hasta llegar a su casa.

			—¡¿Qué?! ¡¿Un tercio de la fortuna de mi padre para esta «pintas»?! —estalló Graciela sin poder contenerse, levantándose de un salto de la silla y apuntando acusadoramente con el dedo a Alexia—. ¡¿Un tercio de la fortuna de mi padre para la zorra de su amante?!

			Alexia se quedó sin palabras. Los ojos de Graciela Malasaña despedían una ira y un odio que casi podía tocarse.

			Leonor aferró a su hija por el brazo y tiró de ella hacia abajo.

			—Cálmate, por Dios —le pidió entre dientes en voz baja.

			—¡No quiero calmarme! —le espetó Graciela, histérica—. Esta maldita zorra quiere quedarse con nuestro dinero.

			—Yo no quiero quedarme con nada —alcanzó a decir Alexia—. Yo no…

			Las palabras se esfumaron antes de llegar a sus labios.

			—¡No eres más que una de esas putas que andan detrás de un hombre rico al que engañar! —continuó Graciela, sin darle tiempo a defenderse—. ¡Una buscona, una golfa, una vulgar ramera…!

			Se acercó a Alexia con semblante amenazador y alzó la mano con la intención de darle una bofetada, pero justo en ese momento, Leonardo, que se había levantado rápidamente de la silla, aferró su muñeca, evitando que golpeara a Alexia.

			—Ya está bien —siseó—. Deja de montar escándalos.

			Graciela giró el rostro y lo taladró con la mirada.

			«¿Escándalos? ¿Que deje de montar escándalos?»

			Sus ojos echaban chispas. De un movimiento seco, se deshizo de la mano de su hermano.

			A esas alturas, todos se habían puesto en pie. Advirtiendo que la cosa podía llegar a mayores y que de un momento a otro Graciela iba a echar espuma por la boca, Raúl cogió a Alexia del brazo y tiró de ella hasta sacarla fuera del despacho de Francisco Malasaña, mientras Graciela seguía increpándola.

			—¡No pienses que vas a recibir ni un euro de mi padre! ¡¿Me oyes?! —vociferaba—. ¡No lo vamos a permitir!

			Alexia apenas fue consciente de que la arrastraban, hasta que vio a Raúl Montenegro frente a ella, a escasos metros. Entonces pudo comprobar lo alto que era y el porte varonil que tenía; sus ojos oscuros y profundos y sus labios perfectamente definidos.

			Tragó saliva, incapaz de apartar la mirada de su rostro. Todo desapareció a su alrededor.

			«¡Santa Madre de Dios es guapísimo!»

			—Soy Raúl Montenegro, el abogado de la familia Malasaña —se presentó en tono formal, al tiempo que le soltaba el brazo.

			—Yo… soy Alexia —balbució ella.

			Él asintió con expresión indiferente. Sabía perfectamente quién era. Todos sabían quién era: la joven amante de Francisco Malasaña. No pudo evitar sentir una punzada de repugnancia.

		

	
		
			Capítulo 7

			Raúl le dedicó una larga mirada. Se fijó en su rostro ovalado, de rasgos aún aniñados, salpicado de graciosas pecas, y en los preciosos ojos azul oscuro, que en esos momentos estaban anegados de lágrimas a punto de derramarse.

			Alexia Durán poseía una belleza muy singular. De pronto no le extrañó que Francisco Malasaña se hubiera encaprichado de ella. Pero ¡joder!, tenía suficiente edad para ser su padre. Y ella… tan joven y desperdiciando su juventud con un viejo, sólo por dinero.

			Negó para sí. Despreciaba a ese tipo de mujeres que se movían por interés.

			—Lo mejor será que se vaya, señorita Durán —le aconsejó tajante—. Y la próxima vez búsquese un buen abogado. Lo va a necesitar.

			Alexia enarcó las cejas rojizas con gravedad. Raúl Montenegro sonaba amenazante.

			—No va a ver próxima vez —afirmó—. No quiero ni un céntimo de la herencia que me ha dejado Francisco Malasaña.

			«¿Qué? ¿He oído bien? ¿Ha dicho que no quiere la herencia de Francisco Malasaña? No puede ser. Tiene que tratarse de una artimaña.»

			Frunció el cejo. Estaba desconcertado.

			—¿Cómo que no quiere ni un céntimo de la herencia del señor Malasaña? —le preguntó sin poder contenerse—. ¿Acaso no es eso lo que buscaba de él? ¿Su dinero?

			Alexia apretó los dientes.

			«¿De qué coño habla este imbécil? Esto es lo último que me faltaba por oír. De buena gana lo abofetearía.»

			—Es usted un gilipollas, señor Montenegro —dijo únicamente, intentando que no le temblara la voz.

			Raúl abrió los ojos como platos, sorprendido por su respuesta. Alexia Durán tenía carácter, pese a que lo escondía tras la máscara de un rostro angelical.

			«Vaya, vaya… esto sí que es toda una sorpresa.»

			Alexia se colgó el bolso del hombro, pasó al lado de Raúl Montenegro con las mandíbulas apretadas y enfiló hacia la escalera. Por encima de todo quería irse de allí. El aire se había vuelto sofocante e irrespirable.

			Mientras descendía por los peldaños lo más rápido que podía, las lágrimas empezaron a rodar sin control por sus mejillas.

			—Hágame caso, señorita Durán... —la intensa voz de Raúl en lo alto de la escalinata la hizo volver el rostro hacia él, lo vio apoyado en la balaustrada—, búsquese un buen abogado.

			—¡Váyase a la mierda, señor Montenegro! —le espetó ella con rabia contenida.

			Raúl Montenegro sonrió de medio lado ladinamente y se dio la vuelta. Alexia corrió hasta el vestíbulo.

			—¿Qué te sucede? —le preguntó Jimena en tono sumamente preocupado, cuando la vio acercarse en el estado alterado en que estaba.

			—Vámonos de aquí —fue lo único que dijo Alexia.

			—¿Estás bien? —insistió Jimena, al tiempo que abandonaban a toda prisa la mansión de los Malasaña.

			—No, no estoy bien —bufó Alexia.

			—Pero… ¿qué ha pasado?

			—Graciela Malasaña ha intentado darme una bofetada.

			—¡¿Quééé?! —gritó Jimena—. ¿Qué se ha creído esa imbécil?

			Alexia se detuvo en mitad del jardín. Su hermana se paró a su lado.

			—Francisco Malasaña me ha dejado un tercio de su fortuna.

			El color desapareció del rostro de Jimena.

			—Alexia, ¿estás… segura? —alcanzó a preguntarle.

			—Por eso Graciela ha querido pegarme —afirmó ella. Se pasó una mano por la frente, agobiada—. Me ha gritado de todo, Jimena —dijo, conteniendo las lágrimas—. Me ha dicho que soy una puta, una golfa, una ramera…

			Jimena apretó los puños.

			—¡Y ella es una cerda y una prepotente! —exclamó con rabia.

			¿Cómo se atrevía esa mujer a insultar de esa manera a su hermana? ¿Con todas las cosas que se decían de ella?

			Alexia chasqueó la lengua.

			—Vámonos —volvió a decir, echando de nuevo a andar.

			—No tenías que haber venido —dijo Jimena.

			—Ya sé que no tenía que haber venido —reconoció Alexia en tono malhumorado, dejando atrás la verja de hierro—. ¿Crees que no lo sé? Pero no tenía otra opción. Mamá oyó a Pablo Valcárcel, el fedatario de Francisco Malasaña. Él dejó muy claro que tenía que asistir obligatoriamente. Yo no quería venir.

			La voz de Alexia se elevó unas cuantas octavas.

			—Lo sé… —admitió Jimena—, lo siento —se disculpó con ella.

			La rodeó con el brazo y la estrechó contra sí.

			—Ha sido horrible —comentó Alexia, haciendo una mueca con la boca.

			—Ya sabes cómo son los Malasaña… —apuntó Jimena.

			—No son peores que su abogado.

			—¿Estaba presente su abogado?

			Alexia asintió lentamente.

			—Sí, un gilipollas llamado Raúl Montenegro.

			Jimena arrugó la nariz.

			—¿Raúl Montenegro? ¿Es familia de los Montenegro de Madrid?

			—¿Cómo que si es familia de los Montenegro de Madrid? —repitió Alexia.

			—Sí, bueno… Me refiero a que si pertenece a los famosos Montenegro de aquí. Ya sabes… los que están considerados como los solteros de oro del país —le explicó Jimena.

			Alexia se encogió de hombros.

			—No lo sé —dijo, a medida que avanzaban por la calle—. Sólo sé que es un gilipollas.

			—¿Por qué?

			—Le ha faltado tiempo para echarme en cara que era la amante de Francisco Malasaña y para decirme que lo que buscaba era su dinero —explicó. Sonrió con amargura—. Como si a él eso tuviera que importarle…

			—Pues no, a él no le importa.

			Bajaron la escalera del metro y esperaron a que llegara el suyo, sentadas en uno de los bancos del andén. Jimena estaba pensativa.

			—Ese tal Raúl no puede pertenecer a la familia de los Montenegro —comentó—. Según tengo entendido, todos los Montenegro son arquitectos, no abogados.

			Abrió el bolso y sacó su móvil. Lo encendió y tecleó «familia Montenegro» en Google. Tenía curiosidad por saber si estaban hablando de la misma persona.

			Buscó algunas fotos.

			—¿Es éste el abogado de los Malasaña? —le preguntó a Alexia, acercándole el móvil a la cara.

			Su hermana miró la imagen.

			—Sí —respondió.

			—¡Joder! Está muy bueno, ¿no? —señaló Jimena.

			—Sí, pero todo lo que tiene de guapo lo tiene de imbécil.

			—Oh, oh… —farfulló Jimena, mientras leía la biografía que se podía encontrar de Raúl Montenegro en internet.

			—¿Qué significa ese «oh, oh»? —preguntó Alexia.

			—Prepárate —le dijo su hermana.

			—¿Por qué dices eso?

			—Según pone en su biografía, Raúl Montenegro es uno de los abogados más prestigiosos, no sólo de Madrid, sino de España. Tiene fama de implacable y hasta la fecha no ha perdido ni un solo caso.

			—Acabáramos —resopló Alexia. Su flequillo se levantó—. No me extraña que los Malasaña hayan contratado los servicios del summum de los abogados —se burló. Necesitaba ponerle humor a todo aquel asunto—. Sólo ellos se lo pueden permitir. De todas formas, yo no tengo ninguna intención de convertirme en su enemiga. No quiero nada de Francisco Malasaña.

			El metro llegó finalmente a la parada, disminuyendo poco a poco la velocidad a medida que salía del túnel. Alexia y Jimena se levantaron del banco, se dirigieron apresuradamente a una de las puertas que se abrían y se subieron a él.

			—Entonces, ¿vas a renunciar a la herencia que te ha dejado? —le preguntó Jimena a Alexia, mientras tomaban asiento en mitad del vagón.

			—Sí —afirmó su hermana sin dudarlo un momento—. No quiero líos —añadió—, y tampoco quiero volver a ver a ese tal Raúl Montenegro.

			Jimena volvió a mirar las fotos que aparecían de Raúl Montenegro en Google.

			—Hay que reconocer que el tío es muy guapo —comentó, sin dejar de mirar el móvil.

			—Y te aseguro que de cerca gana. Es verdad que es muy guapo —reconoció Alexia, muy a su pesar—. Pero no se puede ser perfecto; y es un imbécil redomado.

			Sacudió la cabeza.

			—¿Cómo tiene el culo? —le preguntó Jimena con sumo interés.

			—¡Jimena! —la amonestó Alexia.

			—¿Qué? Es que en Google no hay ninguna foto en la que se le vea —dijo Jimena en tono natural—. ¿Lo tiene… ya sabes, potente? —insistió.

			—La verdad es que no se lo he visto —terminó respondiendo Alexia—. Sólo lo he visto de frente.

			—La próxima vez tienes que fijarte en su culo. El culo de un tío es muy importante.

			Jimena parecía estar hablando de algún estudio extraño, realizado por una de esas universidades raras que no conoce nadie.

			—¿Próxima vez? ¿Estás loca? —inquirió Alexia—. Sólo espero no tener que verlo nunca más.

		

	
		
			Capítulo 8

			Cuando llegaron a casa, alrededor de las dos, Alexia trató de hacer borrón y cuenta nueva y dejar atrás todo lo que había pasado en la mansión de los Malasaña, incluido el desagradable altercado con Graciela, y volver a su vida normal.

			Deseaba más que nada en el mundo regresar a su existencia tranquila y alejada de escándalos y de sobresaltos; continuar con sus estudios de Diseño de Moda y divertirse con su hermana y con sus amigas, como cualquier chica de veinte años.

			—¿Cómo te ha ido con los Malasaña? —le preguntó Valeria cuando se sentaron a la mesa para comer.

			Alexia cruzó en silencio una mirada con Jimena. Se tensó. Tenía que ser sincera con su madre. Que Francisco Malasaña la hubiera nombrado heredera no era algo que se pudiera esconder.

			—Francisco me ha dejado un tercio de su fortuna —respondió sin ningún tipo de preámbulos—. Por eso tenía que estar presente obligatoriamente en la apertura del testamento, tal como indicó Pablo Valcárcel.

			Al escucharla, Valeria se atragantó con el agua que estaba bebiendo. Tosió.

			—¡¿Qué?! —exclamó, cuando logró calmar la tos.

			La expresión de su rostro era de rotunda perplejidad, incluso de estupefacción.

			—Soy una de las herederas —le confirmó Alexia.

			—¿Es que Francisco Malasaña no va a dejar de buscarte problemas ni siquiera estando muerto? —dijo Valeria, molesta, apoyando el vaso sobre la mesa—. Parece mentira que no supiera cómo es su familia. Esa gente va a ir a por ti, Alexia —afirmó con una contundencia tal que hizo que su hija se estremeciera.

			—Tranquila, mamá —respondió ella con voz templada. No quería discutir—. No voy a aceptar ni un solo céntimo de Francisco Malasaña. No quiero nada material de él.

			Su madre pareció sentir un inmenso alivio a oír a su hija. Sin embargo, una incipiente inquietud comenzó a corretearle por el cuerpo como si tuviera miles de hormigas.

			—Es lo más sensato, Alexia. Lo más acertado —dijo con aprensión—. Cuanto más lejos estés de esa familia, mejor, mucho mejor. Los Malasaña no son trigo limpio; no se andan con chiquitas.

			Alexia se quedó mirando a su madre durante unos instantes. Era evidente que la noticia la había puesto muy nerviosa. No esperaba otra reacción. Pero ¿realmente los Malasaña eran tan malos como los retrataba, o eran exageraciones suyas, fruto de la animadversión que sentía hacia ellos?

			«Soy consciente de que es una familia de cuidado, pero ¿son tan peligrosos como dice mi madre? Quizá sí, ella los conoce de primera mano.»

			—No te preocupes, mamá —siguió tratando de tranquilizarla Alexia—, ya te he dicho que no voy a aceptar ni un solo céntimo. Lo que quería de Francisco Malasaña lo tuve en vida. Ahora que está muerto, no quiero nada suyo. No quiero su dinero ni sus casas ni ninguna de sus propiedades.

			—No sé por qué ha tenido que nombrarte heredera —continuaba rezongando su madre, al tiempo que jugueteaba con la servilleta de tela—. Eso sólo va a traerte problemas.

			—¡Ya, mamá, por favor! —le pidió Alexia.

			No aguantaba más.

			—Mamá, Alexia ya te ha dicho que no va a aceptar la herencia —terció Jimena, en un intento de que su madre entrara en razón. Si es que eso era posible.

			—Es igual —refutó Valeria, dirigiendo el rostro a su hija mayor—. Lo único que ha hecho Francisco Malasaña haciendo heredera a Alexia es ponerla en el disparadero, en el ojo del huracán.

			Parecía desesperada.

			—Los Malasaña no van a hacer nada contra mí. No cuando sepan que no estoy interesada en su fortuna —intervino Alexia de nuevo.

			De repente, la imagen de Graciela levantando la mano con la intención de abofetearla apareció traicioneramente en su cabeza. No hablaría de ese suceso con su madre. Si lo hiciera, lo único que conseguiría sería preocuparla más de lo que ya estaba.

			—Confía en mí, mamá —dijo en tono convincente.

			Valeria dejó de arrugar la servilleta y alzó la mirada hacia Alexia. Tomó una bocanada de aire y negó para sí.

			—No ha debido nombrarte en el testamento. Tuvo que haber sido más precavido —apuntó—. Hacerlo ha sido una mala idea y una imprudencia.

			Que Francisco Malasaña le hubiera dejado parte de su patrimonio a Alexia no le gustaba absolutamente nada. A esa familia no le hacían gracia los extraños, y sabía que, aunque su hija renunciara a la herencia, no la dejarían en paz.

			Alexia alargó el brazo por encima de la mesa, cogió la mano de su madre y se la apretó afectuosamente.

			—No te preocupes, ¿vale? Todo va a ir bien. Mañana sin falta llamaré a Pablo Valcárcel y le diré que renuncio a la herencia de Francisco —apuntó con suavidad, esbozando una sonrisa tranquilizadora.

			Por nada del mundo quería que su madre se angustiara. Renunciaría a la parte de la herencia que le había dejado Francisco Malasaña y así evitaría problemas con la familia. Muerto, a ella no le interesaba nada de ellos.

			—Eso espero —comentó Valeria, anhelante.

			Y de verdad lo esperaba. Se negaba a que Alexia se viera envuelta en los tejemanejes de los Malasaña.

			 

			*  *  *

			 

			Mientras las tres recogían la mesa y colocaban los platos en el lavavajillas, Valeria no paraba de darle vueltas al asunto.

			¿Por qué coño Francisco le había dejado a Alexia un tercio de sus bienes?

			«Sé muy bien la razón por la que lo has hecho y, hasta cierto punto, lo comprendo. ¿Cómo no voy a comprenderlo? Pero ha sido una imprudencia.»

			Valeria miró a Alexia, que en esos momentos trasteaba con los cubiertos. Tenía los ojos azul oscuro de su padre y su misma valentía, pero aún era muy ingenua. Sólo tenía veinte años. Era una niña. Su niña.

			Suspiró quedamente y dejó caer los brazos a ambos lados del cuerpo. Tenía que protegerla de los Malasaña. No soportaría que nadie le hiciese daño, ni tampoco a Jimena. Ambas se habían convertido en sus tesoros, en sus joyas más preciadas. Y las defendería con uñas y dientes, como una leona a sus cachorros.

			Tenía que reconocer que Francisco se había portado muy bien con Alexia —aunque nunca lo admitiría en voz alta—, pero su familia la haría pedazos sin contemplaciones.

			«Dios mío…»

			Negó con la cabeza para tratar de no pensar en ello en esos momentos. Sólo le quedaba poner la esperanza en que los Malasaña se olvidaran de Alexia cuando ésta renunciara al tercio que le había dejado de herencia Francisco.

		

	
		
			Capítulo 9

			Alexia corría por el pasillo de la academia, sujetando con fuerza la carpeta y los libros que llevaba en los brazos, para que no se le cayeran al suelo. Si no se daba prisa, no llegaría a tiempo a clase. Al doblar una esquina, chocó con un chico.

			—Perdón —se disculpó rápidamente, sin apenas pararse.

			Él hizo una señal con la mano, restando importancia al golpe. Alexia echó a correr de nuevo.

			—¡Joder, ya han entrado! —masculló a media voz.

			Se detuvo de golpe y abrió la puerta de la clase. El profesor Sheldon Frazer, un londinense de vestimenta estrambótica, que se encargaba de impartir la clase de Proyectos de Estilismos, la miró por encima de sus gafas de pasta, con estampado de animal print.

			—Siento llegar tarde, señor Frazer —dijo Alexia, arrugando graciosamente la nariz.

			—¿Qué ha pasado esta vez, señorita Durán? —le preguntó el profesor, con un marcado acento inglés.

			—El… metro —se excusó ella.

			—¿Se ha retrasado?

			Alexia afirmó con la cabeza repetidas veces, esperando que un milagro la librara de una regañina. Sheldon Frazer puso los ojos en blanco y suspiró resignado. No era la primera vez ni sería la última que Alexia Durán llegaba tarde a su clase.

			—Al menos dígame que tiene listo el trabajo sobre Estilismos del siglo veintiuno que tenía que presentar para hoy —le dijo.

			Alexia sonrió con visible alivio.

			—Sí —dijo.

			Se apresuró a abrir la carpeta que sujetaba entre los brazos y a extraer el trabajo del que hablaba el profesor Frazer. Se acercó a él y se lo entregó.

			—Aquí tiene.

			Sheldon Frazer lo cogió y se quedó mirándola durante unos segundos.

			—Siéntese, señorita Durán —le indicó finalmente, resignado.

			—Gracias —contestó ella.

			Se dio media vuelta y enfiló hacia su mesa.

			—Es la tercera vez que llegas tarde a la clase del profesor Sheldon —le dijo su amiga Miriam.

			—Ya sabes que la puntualidad no es lo mío —respondió Alexia con una sonrisa llena de complicidad, al tiempo que se sentaba—. Encima he chocado con un chico en el pasillo.

			A Miriam se le escapó una risilla. Alexia no se llevaba muy bien con el reloj, de eso no había duda, pero a pesar de eso, nadie podía enfadarse con ella, ni siquiera los profesores. Tenía algo único que encandilaba a todo el mundo. Un carisma muy especial.

			 

			*  *  *

			 

			Mientras el profesor Sheldon hablaba, Alexia estaba distraída, pensando en sus cosas. No era capaz de concentrarse. Sus pensamientos se pararon de golpe cuando la imagen de Raúl Montenegro apareció sorpresivamente en su cabeza.

			«¿Por qué narices tengo que pensar en él?»

			Tenía que admitir ante sí misma que había sentido una suerte de alivio cuando, fuera del despacho de Francisco Malasaña, se había presentado como el abogado de la familia y no como el novio de Graciela, lo que ella había pensado que era cuando lo vio sentado a su lado.

			«De todas formas, ¿qué más da que sea el abogado de la familia o el novio de Graciela Malasaña? No tengo ninguna intención de volver a verlo. Es un gilipollas en mayúsculas.»

			Apoyó la barbilla en la mano y dejó que su mirada se perdiera en la nada.

			Era evidente que Raúl Montenegro se había formado ya una opinión de ella y de que nada iba a cambiarla.

			«¿Qué más da también lo que piense de mí? No me importa. Como a él no tiene que importarle la relación que yo tenía con Francisco Malasaña. Pero le faltó tiempo para recriminármelo y para echarme en cara que buscaba su dinero. ¿Quién es él para decirme algo semejante?»

			Alexia volvió a la realidad cuando sintió el codazo que le daba Miriam. Cuando reaccionó, miró a su amiga, que le hizo una seña con la cabeza, pero era tarde. El profesor Sheldon la miraba con ojos fiscalizadores desde el otro lado de la clase.

			—¿Ha escuchado algo de lo que le he dicho, señorita Durán? —le preguntó, con su inconfundible acento anglosajón.

			—Lo siento, señor Frazer —se disculpó Alexia, roja como un tomate.

			—¿En qué está pensando?

			«En Raúl Montenegro», dijo ella en silencio.

			Su propia afirmación la escandalizó. En quien menos debería pensar era en ese hombre.

			—En nada importante —respondió de forma atropellada—. Simplemente me he… despistado —se excusó.

			—Como siga en este plan, señorita Durán —comenzó a decir Sheldon Frazer, cruzando los brazos sobre el pecho—, voy a tener que mandar que me copie cien veces: «Debo atender a las clases del profesor Sheldon». A ver si los castigos a la vieja usanza surten efecto en usted.

			Alexia notó cómo volvía a ruborizarse.

			«¡Mierda!»

			—No será necesario, señor Frazer. Le aseguro que no volverá a ocurrir —se apresuró a decir, bajando ligeramente la cabeza.

			—Eso espero —dijo Sheldon Frazer, mirándola por encima de sus gafas, como era su costumbre.

			El profesor Sheldon no hablaba en tono enfadado, aunque su expresión era seria. La fantástica creatividad que poseía Alexia lo tenía hipnotizado. Pero ella no debía abusar. Era su alumna y tenía que respetar sus clases y la materia que impartía.

			Alexia levantó la mirada lentamente y se mordió el labio inferior, tratando de ganarse su favor.

			—Sigamos —dijo el profesor, dándose la vuelta y sentándose detrás de la mesa.

			Ella miró de reojo a su amiga Miriam, que apretó los labios para reprimir una sonrisa.

			«Esta regañina ha sido por tu culpa, Raúl Montenegro.»

			 

			*  *  *

			 

			Al llegar a casa después de las clases, Alexia se encontró a su madre de pie en el pasillo.

			—Acaban de traer esta carta certificada —anunció—. Es para ti —añadió, tendiéndosela.

			Alexia tomó la carta de la mano de su madre con expresión de extrañeza.

			«¿Una carta certificada? Qué raro…. Quizá sea algún trámite burocrático necesario para llevar a cabo la renuncia de la herencia, tal como me dijo Pablo Valcárcel. Sí, debe de ser eso.»

			Dejó la carpeta y los libros sobre el aparador y se dispuso a abrirla. Sacó el documento que contenía y lo leyó. De pronto palideció y sintió en la espalda una suerte de descarga eléctrica que la recorrió como un latigazo.

			—No puede ser… —alcanzó a musitar con la boca seca.

			—¿Qué ocurre, Alexia? —le preguntó su madre con un visible tono de alarma—. Te has quedado blanca.

			Alexia alzó la vista hacia ella. La notificación de la demanda temblaba en sus manos.

			—Los Malasaña me han demandado —dijo.

		

	
		
			Capítulo 10

			—¿Qué estás diciendo? —dijo su madre con un hilo de voz. Cogió la carta de las manos de Alexia y la leyó con ojos impacientes—. Esto no… no puede ser —titubeó nerviosa, al comprobar que lo que decía su hija era cierto: los Malasaña la habían demandado.

			Valeria dio unos pasos atrás y se sentó en una de las sillas que había al lado del aparador del pasillo. De repente se sentía muy cansada, tremendamente cansada.

			«Esto no puede estar pasando. No puede estar pasando. Tiene que ser un error.»

			—¿Qué voy a hacer? —se preguntó Alexia.

			Sintió que el mundo se le caía encima. Decenas de pensamientos atravesaban su cabeza de un extremo a otro como relámpagos, pero uno sobresalió entre los demás.

			—Seguro que esto ha sido idea de ese cabrón de Raúl Montenegro —masculló entre dientes con rabia.

			—¿Qué…? —balbució Valeria, que no entendía nada.

			Sin pronunciar más palabras, Alexia le arrebató la carta de las manos, se dio media vuelta y salió de casa como alma que lleva el diablo.

			—Alexia… Alexia… —la llamó Valeria, pero ella ya se había metido en el ascensor.

			Mientras bajaba, buscó en internet la dirección del bufete de Raúl Montenegro.

			Cuando salió del bloque, corrió calle arriba en busca de un taxi. Tenía prisa, así que no iba a estar perdiendo el tiempo subiendo y bajando de un metro a otro, ya que eso lo único que haría sería exasperarla.

			Dobló la esquina y vio que un taxi se aproximaba en dirección contraria. Cruzó la calle sin apenas mirar si venían coches y se llevó varios bocinazos de los automóviles que tuvieron que esquivarla para no llevársela por delante.

			Cegada por la rabia e ignorando las increpaciones de los conductores, levantó una mano para llamar al taxi, que se detuvo frente a ella.

			—¿Adónde la llevo, señorita?

			—A la plaza de Castilla —respondió ella, tratando de recuperar el resuello.

			El taxista se puso de nuevo en marcha, mezclándose diligentemente con el vertiginoso tráfico que a esa hora llenaba las calles de Madrid.

			«No pienses ni por un momento que voy a dejar esto así, señor Montenegro —farfulló Alexia para sus adentros, mirando la notificación de la demanda, que todavía tenía en las manos—. Antes vas a tener que escuchar unas cuantas cosas.»

			—Hemos llegado, señorita —anunció el taxista.

			—¿Cuánto es?

			—Nueve euros con ochenta céntimos.

			Alexia sacó la cartera del bolso, extrajo diez euros y se los tendió al taxista.

			—Quédese con el cambio —dijo.

			No quería perder tiempo ni siquiera con la vuelta del dinero.

			—Gracias —dijo el taxista—. Que tenga un buen día.

			—Igualmente —respondió Alexia cuando ya salía del coche.

			A toda prisa, cruzó la ancha acera y, sin reparar siquiera en qué edificio se metía, entró como si los pies le quemaran. Se dirigió a la recepción, en la que se encontraba una chica pelirroja como ella y maquillada de manera impecable.

			—¿El señor Montenegro? —preguntó con voz acelerada.

			—¿Jorge, Raúl o Adrián? —preguntó a su vez la recepcionista. Era la pregunta más habitual que hacía, por lo que la pronunciaba casi de forma mecánica.

			—Raúl —respondió Alexia.

			—Última planta. Pasillo de la izquierda —indicó la chica pelirroja.

			—Gracias —contestó Alexia al escape, según se dirigía a grandes zancadas a la fila de ascensores que había al fondo del enorme vestíbulo.

			Echó a correr cuando advirtió que las puertas de uno de ellos estaban a punto de cerrarse.

			—Ahora o nunca —susurró.

			Entró en el ascensor justo cuando las puertas metálicas se sellaban. El grupo de ejecutivos que esperaban dentro le hicieron un hueco entre sus trajes y sus corbatas, mientras Alexia trataba de recuperar el aliento. No había corrido tanto en su vida.

			—¿A qué planta va? —le preguntó un hombre maduro, trajeado y bastante atractivo para su edad.

			—A la última —dijo Alexia.

			El hombre apretó el botón por ella.

			A medida que el ascensor subía, la rabia de Alexia crecía como la espuma. No entendía por qué los Malasaña la habían demandado. No lo entendía.

			«¡Si he renunciado a la maldita herencia!»

			Las puertas se abrieron y ella emergió al área amplia, luminosa y de líneas depuradas, de donde partían los distintos pasillos de los despachos de los hermanos Montenegro.

			—Pasillo de la izquierda, pasillo de la izquierda, pasillo de la izquierda… —repetía Alexia una y otra vez, al tiempo que lo localizaba con la mirada y se dirigía a él.

			Caminó por el corredor de paredes pintadas de un sofisticado gris marengo, hasta llegar a otra recepción-recibidor, donde había un par de sofás de cuero negro, una mesita auxiliar de cristal y una chica de ojos verdes rasgados y pelo rubio oscuro sentada detrás de un escritorio de madera.

			—Buenos días —la saludó Esther, la secretaria personal de Raúl Montenegro, en cuanto advirtió su presencia.

			—¿Éste es el despacho de Raúl Montenegro? —le preguntó Alexia, sin siquiera detenerse, apuntando a las puertas negras de doble hoja que había al fondo y que abarcaban la totalidad de la pared.

			—Sí —afirmó Esther.

			Al ver que la desconocida no se paraba, se levantó.

			—Gracias —dijo Alexia en tono mordaz.

			—¡Espere! —prorrumpió Esther—. No puede entrar en el despacho del señor Montenegro si no tiene cita.

			«¿Y eso quién lo dice?», se burló Alexia para sus adentros, furiosa.

			—¡Espere! ¡Espere, por favor! —exclamaba la secretaria, que salió detrás de ella para impedir que entrara en el despacho—. No puede pasar sin que avise de su visita. No puede…

			Alexia la ignoró y se apresuró a abrir la puerta.

			—Esto es idea suya, ¿verdad? —increpó a Raúl nada más entrar en el despacho, agitando compulsivamente la notificación de la demanda.

			Él alzó la mirada lentamente y dejó de mirar los documentos que estaba revisando.

			—Lo siento mucho, señor Montenegro —se oyó la voz azorada de Esther—. He intentado detenerla, pero me ha sido imposible.

			—Está bien, Esther. No se preocupe —la tranquilizó él.

			—Si quiere, llamo al personal de seguridad.

			—No es necesario. Yo me encargo —respondió Raúl.

			Esther asintió en silencio, dio media vuelta y salió del despacho. Alexia oyó cómo la puerta se cerraba a su espalda. Agradeció que Raúl estuviera solo, pero no le hubiera importado que se encontrara con algún cliente.

		

	
		
			Capítulo 11

			—¿No le han enseñado a llamar a la puerta, señorita Durán? —le preguntó Raúl en tono sarcástico, pero sin inmutarse en absoluto por el modo en que Alexia había irrumpido en su despacho.

			—¡Contésteme! —le exigió ella, avanzando hacia su sofisticada mesa y lanzando el papel ya arrugado sobre la superficie de cristal.

			Raúl sabía perfectamente de qué se trataba, así que no se molestó en coger la notificación.

			—Los Malasaña me pagan para que proteja sus intereses —dijo únicamente, echándose hacia atrás y apoyando la espalda en el respaldo del sillón de cuero, en un gesto que a Alexia se le antojó de lo más prepotente.

			—¿De qué intereses habla? —le espetó, ahogando una carcajada irónica—. Ya le dije al señor Valcárcel la semana pasada que renunciaba a la herencia de Francisco Malasaña.

			—Pero la familia quiere asegurarse de que no le dará por reclamar su parte dentro de un tiempo —explicó Raúl—. Con personas como usted, nunca se sabe…

			Alexia dio un paso amenazador hacia delante y apretó los dientes.

			—¿Con personas como yo? ¿Qué cojones quiere decir con eso? —preguntó ceñuda.

			Raúl deslizó el sillón hacia atrás y se levantó. Alexia siguió el movimiento de su cuerpo con la mirada, comprobando de nuevo lo alto que era y el poderoso porte que tenía. El corazón le latía tan deprisa que lo oía retumbar en las sienes como un tambor.

			«No te dejes intimidar por él, Alexia. Es lo que pretende —se dijo—. Sólo quiere amedrentarte.»

			El orgullo le hizo erguir la espalda y alzar ligeramente la barbilla. Raúl Montenegro no se saldría con la suya. No se lo permitiría.

			—Vamos, señorita Durán, todo el mundo sabe qué tipo de pretensiones tienen las mujeres de su calaña —afirmó él como algo obvio.

			«¡Calaña! Pero ¡¿qué…?! Cálmate, cálmate…»

			Tenía que calmarse, sí, respirar hondo y contar hasta diez, o mejor hasta mil, porque le estaban entrando unas enormes ganas de arrancarle la piel a tiras.

			—Y, según usted, ¿cuáles son mis pretensiones? —preguntó pausadamente, con voz comedida.

			—Las sabe mejor que nadie. No me haga repetírselas —respondió Raúl.

			Alexia apretó la mano formando un puño. Si no lo hacía, acabaría dándole un puñetazo. Raúl la observaba con una expresión inescrutable.

			—Es evidente que ya ha emitido su propio juicio respecto a mí —dijo Alexia.

			—Soy abogado —apuntó Raúl, justificándose.

			—Usted lo ha dicho: abogado. No juez —matizó ella—. Así que tenga cuidado cuando pronuncie la sentencia. No vaya a ser que se equivoque.

			A Raúl se le demudó el semblante. No le hizo gracia aquella respuesta.

			—No me gustan las mujeres como usted —aseveró.

			—¿Y a mí qué me importa cómo le gustan las mujeres? —saltó Alexia—. Por mí, como si le gustan calvas.

			Raúl dejó escapar una risilla. No podía negar que Alexia Durán era puro carácter debajo de aquella apariencia delicada y de la timidez que mostró el día que estuvo en la mansión de los Malasaña. Una gata pelirroja, dispuesta a enseñar las uñas cuando hiciera falta. Eso, lejos de molestarle, le divertía.

			—Estoy seguro de que lo de renunciar a la herencia de Francisco Malasaña no es más que una treta —dijo.

			—¿Una treta? —repitió Alexia, desconcertada.

			«¿De qué demonios habla?»

			—Sí, una treta —reafirmó Raúl, rodeando la mesa y colocándose de frente a ella, que se tensó ante su cercanía—. ¿Quién va a creerse que después de haber estado enredada con Francisco Malasaña va a renunciar a su dinero así como así?

			—¡No le voy a permitir que me hable de ese modo! —exclamó Alexia con furia contenida.

			Alzó la mano, dispuesta a abofetear aquel rostro lleno de arrogancia que tenía delante, pero Raúl la detuvo a medio camino, agarrando su muñeca con un movimiento ágil como el de un felino.

			—Tranquila, gatita —le dijo con voz profunda e intensa.

			Alexia se estremeció.

			Raúl se acercó a ella hasta quedar a sólo unos cuantos centímetros de su rostro salpicado de pecas. Alexia tragó saliva ruidosamente cuando sitió su aliento cálido en el borde de los labios. El corazón le palpitaba tan fuerte que parecía que se le fuese a salir del pecho. Durante unos segundos, ambos se escrutaron los ojos mutuamente.

			Raúl deslizó la mirada hasta la boca de ella. Era pequeña y jugosa y los labios se apreciaban de una tonalidad rojiza que se le antojó deliciosa.

			«¿Va a besarme? —se preguntó Alexia, nerviosa—. Oh, Dios, ¿va a besarme?»

			El pulso se le aceleró vertiginosamente y notó un extraño cosquilleo en el estómago. De pronto se sentía turbada.

			Cuando estaba a punto de cerrar los ojos, hipnotizada por la extraña situación, Raúl sonrió, le soltó la muñeca y dio un paso hacia atrás. Alexia se quedó descolocada y en cierto modo aturdida. Parpadeó varias veces seguidas, como si acabara de despertar de una ensoñación. Entonces vio la sonrisa sarcástica en los labios de Raúl Montenegro.

			Un impulso de renovada determinación la poseyó, al tiempo que retrocedía un paso, tomando distancia. Por alguna razón que se escapaba a su entendimiento, necesitaba alejarse de Raúl Montenegro.

			—Es usted un gilipollas —alcanzó a decir únicamente, intentando disimular su nerviosismo.

			—Eso no es nuevo, señorita Durán —ironizó Raúl con semblante templado—. Ya me lo dijo el día que la saqué del despacho de Francisco Malasaña para evitar que Graciela la abofeteara. Por cierto, no me dio las gracias —añadió con el mismo matiz de ironía.

			—Pues a estas alturas no piense que voy a dárselas —dijo Alexia, haciendo gala de terquedad.

			—¿Por qué será que no me sorprende? —comentó él.

			Alexia lo ignoró. De repente estaba como ausente.

			—¿Qué voy a hacer ahora? —se preguntó a sí misma, pero sin darse cuenta, lo había expresado en voz alta.

			—Buscarse un buen abogado —le respondió Raúl.

			Alexia sonrió con amargura.

			—¿Usted se cree que todo el mundo tiene un desahogo económico como el que disfruta la familia Malasaña o la suya propia, para contratar los servicios de un abogado, sea bueno o malo? —preguntó.

			—Ése no es mi problema, ni problema de la familia Malasaña —fue la seca respuesta de él.

			—Entiendo… —murmuró Alexia con voz apagada. «¿Cómo puede ser tan cruel? ¿Tan insensible?»—. Aparte de gilipollas es usted un capullo —afirmó, sin poder morderse la lengua y resistiéndose a ser intimidada por Raúl Montenegro.

			Él no se inmutó.

			—Soy abogado, señorita Durán —dijo en tono impersonal—. Mi deber es proteger los intereses…

			—… de los Malasaña —terminó la frase Alexia—. Ya lo ha dicho antes. Eso tampoco es nuevo.

			Notó cómo los ojos se le llenaban de lágrimas, pero trató por todos los medios de no llorar. Ella no tenía dinero para pagar los honorarios de un abogado, ni bueno ni malo, ni caro ni barato, y lo peor era que ni Raúl Montenegro ni los Malasaña parecían dispuestos a dejarla en paz. Llevarían aquel asunto a los tribunales hasta acabar con ella, tal como había predicho su madre.

			Ese pensamiento la espeluznó.

			—Ha sido un error venir —reconoció en un arranque de sinceridad. Respiró hondo y, como pudo, se tragó las lágrimas—. Yo también sé de sobra cómo son los hombres como usted —añadió.

			Ese comentario hizo que Raúl frunciera el cejo, pero no dijo nada, dejó que Alexia continuara hablando.

			—Fríos, insensibles, intimidantes y entregados totalmente a su trabajo. Seguro que no tiene ningún tipo de remordimiento a la hora de destrozar a su contrincante en el estrado…

			—Para eso me pagan —se justificó Raúl—. Es mi trabajo.

			Alexia lo miró sin parpadear. Las pupilas le vibraban.

			—Pues siga trabajando —le dijo.

			Sin decir nada más, dio media vuelta y enfiló hacia la puerta, bajo la atenta mirada de él, que la seguía con los ojos entornados.

			—Que tenga un buen día —se despidió Raúl.

			Antes de salir, de pie en el umbral y con el pomo de la puerta en la mano, Alexia se detuvo durante una fracción de segundo y miró a Raúl Montenegro por encima del hombro.

			—Váyase al infierno.

			Finalmente, salió del despacho y él se quedó un rato observando la puerta cerrada, apoyado en el borde de la mesa.

		

	
		
			Capítulo 12

			Alexia pasó dando grandes zancadas por delante de Esther, que en esos momentos tecleaba algo en el ordenador.

			—Hasta luego —se despidió la secretaria, más por cortesía que por otra cosa, ya que no le había gustado nada el modo en que Alexia había irrumpido en el despacho del señor Montenegro. La había dejado en evidencia a ella.

			Pero Alexia no la oyó. Estaba sumida en sus pensamientos y tratando de que la rabia que bullía en el interior de sus venas como un dragón no la hiciera explotar.

			Estaba tan ensimismada que tampoco se dio cuenta de que se había cruzado con Jorge Montenegro y de que éste se la había quedado mirando, al ver que tenía la cara congestionada y los ojos anegados en lágrimas.

			—Eres detestable, Raúl Montenegro —farfulló Alexia en silencio, mientras el ascensor la bajaba a la primera planta—. Detestable.

			Quería gritar, patalear, pero se tuvo que conformar con apretar los labios y dejar que el aire fresco de la calle le refrescara el rostro. Se paró frente a las puertas de cristal para tomar aliento e intentar recuperar el dominio de sí misma.
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